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 Carta 166 – Sobre los signos de los tiempos 

 

A CARMEN, QUE LA GUSTA ESCUDRIÑAR “LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS” 

 

Estimada Carmen: 

 

Hablábamos el otro día con unos amigos comunes, Emilio y Genaro, sobre aquel dicho, “signo de 

los tiempos”, que le gustaba repetir a san Juan XXIII. Pretendía con ello hacer el Concilio Vaticano 

II con la intención de que toda la Iglesia repasara la eterna Palabra de Dios acomodando su lenguaje 

a los nuevos “signos de los tiempos”. 

Pensamos en ti, Carmen, que en todos los temas que tratamos en nuestras catequesis pretendes 

revisarlos siempre a la luz de los “signos de los tiempos”. 

Estos últimos días he estado pensando en el tema y ha encontrado algunos textos que te pueden 

servir para tus reflexiones. 

 

Los "signos de los tiempos" se refieren a la capacidad de discernir y reconocer la obra de Dios en el 

mundo actual, un concepto que tiene raíces bíblicas y es fundamental en la enseñanza de la Iglesia. 

Esta expresión proviene de las enseñanzas de Jesús, quien, al ser cuestionado por los fariseos y 

saduceos, les reprochó su incapacidad para interpretar los eventos de su tiempo.  

En el Evangelio de Mateo, Jesús pregunta:  

 

"¿Sabéis distinguir el aspecto del cielo y no sois capaces de distinguir los signos de los 

tiempos?" (Mt 16, 2-3). 

 

En el Evangelio de Lucas, Jesús refuerza su idea: 

 

“Decía Jesús a la gente: «Cuando veis subir una nube por el poniente, decís enseguida: 

“Va a caer un aguacero”, y así sucede. Cuando sopla el sur decís: “Va a hacer bochorno”, 

y sucede. Hipócritas: sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, pues ¿cómo no 

sabéis interpretar el tiempo presente? ¿Cómo no sabéis juzgar vosotros mismos lo que es 

justo?” (Lc 12, 54-59). 

 

Esta idea fue adoptada y desarrollada por el Concilio Vaticano II, que la utilizó para expresar la 

necesidad de reconocer la presencia de Dios en la historia y en la realidad humana. El Papa Juan 

Pablo II en su Carta Apostólica “Novo Millennio Ineunte” del 6 de enero de 2001, dice al respecto: 

 

“El concilio Vaticano II, con una expresión tomada del lenguaje de Jesús mismo, designa 

como «signos de los tiempos» (ib., 4) los indicios significativos de la presencia y de la 

acción del Espíritu de Dios en la historia. 

La advertencia que dirige Jesús a sus contemporáneos resuena fuerte y saludable también 

para nosotros hoy: «Sabéis interpretar el aspecto del cielo y no podéis interpretar los 

signos de los tiempos. ¡Generación malvada y adúltera! Pide un signo y no se le dará otro 

signo que el signo de Jonás» (Mt 16, 3-4). 

En la perspectiva de la fe cristiana, la invitación a discernir los signos de los tiempos 

corresponde a la novedad escatológica introducida en la historia por la venida del Logos a 

nosotros (cf. Jn 1, 14). 

 

El Papa San Juan Pablo II ha tomado este término como objetivo preferente de su larga pastoral 

dándonos pistas para su interpretación y discernimiento. 

Te recuerdo, Carmen, dos textos fundamentales que hablan sobre el tema: 
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El miércoles 23 de septiembre de 1998, en la Audiencia General, San Juan Pablo II indicó que la 

auténtica interpretación del signo de los tiempos la hace Jesús con el Espíritu Santo: 

 

“En la perspectiva de la fe cristiana, la invitación a discernir los signos de los tiempos 

corresponde a la novedad escatológica introducida en la historia por la venida del Logos a 

nosotros (cf. Jn 1, 14). 

En efecto, Jesús invita al discernimiento con respecto a las palabras y las obras que 

atestiguan la llegada inminente del reino del Padre. Más aún, dirige y concentra todos los 

signos en el enigmático «signo de Jonás». Y de esa forma cambia la lógica mundana 

orientada a buscar signos que confirmen el deseo de autoafirmación y de poder del hombre. 

Como subraya el apóstol san Pablo, «mientras los judíos piden signos y los griegos buscan 

sabiduría, nosotros predicamos a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos, necedad 

para los gentiles» (1 Co 1, 22-23). (…) 

La disposición providencial de los signos de los tiempos se hallaba escondida primero en el 

secreto del designio del Padre (cf. Rm 16, 25; Ef 3, 9); luego hizo irrupción en la historia y 

en ella se desarrolló con el signo paradójico del Hijo crucificado y resucitado (cf. 1 P 1, 19-

21). Es acogida e interpretada por los discípulos de Cristo a la luz y con la fuerza del 

Espíritu, en espera vigilante y activa de la llegada definitiva que llevará a plenitud la 

historia, más allá de sí misma, en el seno del Padre. (…) 

Así, por disposición del Padre, el tiempo se despliega como una invitación a «conocer el 

amor de Cristo, que excede a todo conocimiento» para irse «llenando hasta la total plenitud 

de Dios» (Ef 3, 19). El secreto de este camino es el Espíritu Santo, que nos guía «hasta la 

verdad completa» (Jn 16, 13)”. 

 

En la misma Carta Apostólica “Novo Millennio Ineunte” escribió lo siguiente dándonos una buena 

pista para reconocer hacia dónde van los “signos de los tiempos” en nuestro tiempo: 

 

“¿No es acaso un « signo de los tiempos » el que hoy, a pesar de los vastos procesos de 

secularización, se detecte una difusa exigencia de espiritualidad, que en gran parte se 

manifiesta precisamente en una renovada necesidad de orar? También las otras religiones, 

ya presentes extensamente en los territorios de antigua cristianización, ofrecen sus propias 

respuestas a esta necesidad, y lo hacen a veces de manera atractiva. Nosotros, que tenemos 

la gracia de creer en Cristo, revelador del Padre y Salvador del mundo, debemos enseñar a 

qué grado de interiorización nos puede llevar la relación con él. 

La gran tradición mística de la Iglesia, tanto en Oriente como en Occidente, puede enseñar 

mucho a este respecto. Muestra cómo la oración puede avanzar, como verdadero y propio 

diálogo de amor, hasta hacer que la persona humana sea poseída totalmente por el divino 

Amado, sensible al impulso del Espíritu y abandonada filialmente en el corazón del Padre. 

Entonces se realiza la experiencia viva de la promesa de Cristo: « El que me ame, será 

amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él » (Jn 14,21). Se trata de un camino 

sostenido enteramente por la gracia, el cual, sin embargo, requiere un intenso compromiso 

espiritual que encuentra también dolorosas purificaciones (la « noche oscura »), pero que 

llega, de tantas formas posibles, al indecible gozo vivido por los místicos como « unión 

esponsal ». ¿Cómo no recordar aquí, entre tantos testimonios espléndidos, la doctrina de 

san Juan de la Cruz y de santa Teresa de Jesús? 

Sí, queridos hermanos y hermanas, nuestras comunidades cristianas tienen que llegar a ser 

auténticas « escuelas de oración », donde el encuentro con Cristo no se exprese solamente 

en petición de ayuda, sino también en acción de gracias, alabanza, adoración, 

contemplación, escucha y viveza de afecto hasta el « arrebato del corazón. Una oración 

intensa, pues, que sin embargo no aparta del compromiso en la historia: abriendo el 

corazón al amor de Dios, lo abre también al amor de los hermanos, y nos hace capaces de 

construir la historia según el designio de Dios”. 
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Los signos de los tiempos invitan a los cristianos a responder a las aspiraciones y expectativas de la 

sociedad contemporánea. Esto implica un compromiso activo con la realidad, adaptando la fe a los 

cambios y desafíos del mundo actual, mientras se mantiene firme en los principios del Evangelio. 

La Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, busca interpretar estos signos para construir el Reino de 

Dios en la historia.  

 

Posteriormente el Papa Francisco ha enfatizado la importancia de discernir los signos de los tiempos 

a través del silencio, la reflexión y la oración. En una homilía, explicó que "para entender los 

signos de los tiempos, antes que nada es necesario el silencio", lo que permite a los cristianos 

observar y reflexionar sobre lo que sucede a su alrededor. Este discernimiento no es solo para 

intelectuales, sino que todos, en su simplicidad, pueden reconocer estos signos.  

 

En conclusión, Carmen, la capacidad de discernir los signos de los tiempos es esencial para vivir la 

fe de manera auténtica. Jesús advirtió sobre la hipocresía de aquellos que pueden interpretar los 

fenómenos naturales pero no los eventos espirituales. Por lo tanto, es un llamado a todos los 

creyentes a estar atentos y abiertos a la acción de Dios en el mundo. Los "signos de los tiempos" 

son una invitación a reconocer y responder a la obra de Dios en la historia, un concepto que sigue 

siendo relevante en la vida de la Iglesia y de los cristianos hoy en día. 

 

Un abrazo y que sigamos profundizando en los temas que revisamos en nuestras reuniones. 

 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez. Sacerdote 

www.semillacristiana.com 

 

Salamanca, 1 de noviembre de 2025 
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